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o este pais 
Qiio ni pintado vendría oa esta opor

tuna sazón el célebre artículo de Larra, 
(lo ai¡nel giínio de la sátira, on el cual, 
«•(í;nüo del brazo de nu su amigo, reco-
jTÍa Jas calles de Madrid, denostando 
0:11 Ja serio de prejuicios que le apuata-
ba su cologa ante los mendigos que al 
]irt;.o lo í-alían y la sañuda crítica en 
contra do la.s autoridades por permitir 
ó mosu'aive fjgeftas en un infinito nú
mero d,c cusas, etc.; todo con la salsa un 
1;:nti(:o picante que empleaba ol inmor
tal «Hablador» en sus bien olientes y 
sabrosos artículos do costumbres. 

Nunca mejor que ahora para imitar 
;•! ?alirico.¿Pe) o, señores, «en este x^ais» 
no hay ministros, ó si los hay no se 
les ve? ¿Por ventura, no habrá gobier-
3;o '-'en esto país», ó es que uo hay que 
i.',obi mar? Pero, señores, no hay por 
(juú atosigarse y emprenderla con los 
ministros; si ellos son inocentes; si 
<!los no tienen apenas culpa de lo que 
(•uccdo á España; si ellos no hacen na
da, a'.itolulamonte nada, ¿por qué, pues, 
so 1( s han de imputar desaciertos,y ta-
( h.ár.-olcs do nefastos ó inservibles?... 
¿por qu:; achacarlos el muerto á quie
nes nialdita de Dios la cosa que inten
ta i'an? 

¡Los ministros españoles! ¿Habrá por 
(lidia más buena gente en ol mundo? 
¿Habrá qw.ien trabaje más en pro de 
¡-U país? Oon creces pagan en el invier
no el placer que se prodigan en el 
verano; por demás hacen para quo no 
se los conceda unos dias de asueto 
cuanto aprieta el calor, ante todo hay 
ijue rendir pleito homenaje á la ver-
ílad: si como políticos no. hacen ni in
tentan nada, como gobernantes no ha
cen mucho más. Y, si no hacen nada, 
¿r)0!- qué sedes diatriba, y se les pono 
pleito? Pues sabido es de todos que 
(juif.'U no la intenta no la yerra. 

'dús ya se ve; ¡en este país!, habe
rnos necesidad de alguien que carguo 
con las culpas agenas, y ese alguien 
nadie mejor qiío el ministro ó político, 
los dos seros.máí inocentes é inofensi
vos de la nación, los dos sores privile
giados p.íira cargar á todas horas con 
el mi.ciruelo.., ¡Ah, en éste país somos 
ingratos, no se correspondo cual se de
bía, paga el justo, ol inocente; el peca
dor resulta un .ser imaginario, írrito... 
únicamente los bonachones ministros y 
la g(;nte política paga el pato en las 
ocasiones que so presenta pagar... que 
jio son pocss por dicha! 

Y. no obstante, en este país todo se 
olvida... y lo que 63 más raro, so per-
fio na. 

CRÓNICA 
BilNaUETES Y DlSCUfiSOS 
Si con semejantes elementos se arre

glaran los maie.s de un pueblo y se so
lucionaran los problemas, (jue traen en 
í'(in:-tante agitación y alarma a l a s na
ciones, es cosa segura que en España 
g.;:/.ariamos de la mayor prosperidad y 
\-('i\íura, hfjsta ol punto do ser nuestra 
j'iatriu una verdadera Jauja. Porque Jo 
(jHf! es los banquetes y los discursos 
!il;i!ndi!n entro nosotros como los mos-
q .itos en verano,quo no dejan estar oa 
¡j i/. á los (|Uíí vivan en medio del cam
po, rnáxime al llegar las últimas horas 
de la tarde. 

Si un píírsonaje más ó menos conspi
cuo os elevado ai codiciado sitial de 
una ];o'trona ministerial, al momento 
sn prevara un banquete y en é!, ó 
(!i'S¡)ués de él, brotan á torrentes los 
discursos dolos habios do los comensa
les, prometiéndoselas muy felices y 
soñando con un paraíso en donde no 
puodo babor más que placeres y regó-
cilios sin cuento. 

Si la mala suerte quiere que otro 
personaje .se vea lanzado del Ministerio, 
p-.or perturbador, ó pur inepto, que de 
todo puede haber algo, al momento se 
ju'iMJs.i en un restaurant ])ara proparar 
íd'í un ahuu(;rzo colosa!, y tras del al-
mueriO, viene lo demás, que el lector 
! o ignoj-H. Es decir, que vieno el dis-
<• ni'-'i; vienon las jiromosas ó lasamona-
z ,s, l is retóidcas deslumln-antos y va
cías de sfMitido, ó los desplantes más 
absurdos (]ue puede vomitar lengua 
humana, que es instrumento de un sor 
racional, cuya cabeza uo está en equi

librio, y con eso ya está salvada la pa
tria. Con esto ya está asegurada la ha
cienda pública, ya están conjuradas las 
huelgas y los motines; ya está salvada 
la agricultura y la ganadería; ya están 
asegurados los elementos de (juo trao 
su origen la riqueza del país, sin la 
cual uo es po.siblo la vida del mismo. 

¿Qué no? Pues para qué habían do 
seivir tantas palabras derrochailas al 
chisporretear el champagne, sinosiivou 
para reducir á la patria oprimida, por 
no sé qué duendes clericales? 

¡Bonitos estarían los banqueteadores 
amantes do la libertad, sino echaban 
su cuarto á espadas enarbolando su ban-
düidta, y diciendo quo arrimados á ella 
habrán de triunfar... bastado su propia 
sombra! 

Pero lo cierto es que mientras los 
banquetes menudean, y los discursos y 
brindis se multiplican como las arenas 
del mar la patria sufre íiondas conmocio
nes, como quien está herida en el fondo 
de sus entrañas, y temo con fundajnen-
to un fatal desenlace. 

Las relaciones de suyo tirantes hace 
mucho tiempo entre ol capital y el 
trabajo se han agriado de manera alar
mante en los actuales momoutos, y los 
problemas que habían pendientes .-obro 
la vida económica de la nación, están 
cada voz más distantes de un arreglo 
satiaíactorio, siendo cosa de temer una 
bancarrota verdadera. 

Y los hombres políticos, los hombres 
que sin saber porqué, se consideran á 
sí mismos, como los redentores impres
cindibles de tanta miseria, so pasan la 
vida coiniondo y hablando; comiendo 
á cuenta de candidatos secuaces que 
les hacen la corto, y liablando paparru
chadas, que no tienen otro resultado 
práctico más,que arrancar unos cuantos 
ajdausos á otros cuantos oyentes ser
viles. 

Pero realizar actos verdaderamente 
beneficiosos para el pais, ninguno. Pro
curar <|ue esta nueva madre común 
salga de su empequeñecimiento y su 
misoria, y sobre todo, quo reine en to
dos sus conñuos la sauta y deseada paz, 
que es la primera jjiedra del bienestar 
y engrandecimiento de los pueblos, 
esto no se ve por ninguna parte. No 
hay para esos hombres, más país, más 
patria, más nación, que el propio bcd-
sillo, y si hemos de hablar con propie-
daS, no hay más patria para ellos que 
el propio estómago, y el amor propio. 

De aquí tantos discursos y banque
tes. 

€. J/teJia illa 

Música celestial 
LO D E MOKATALLiL 

I.-
Nada menos quo dos columnas de 

prosa elegiaca emplea «Un suscriptor 
do antaño», en no decirnos nada, abso
lutamente nada, que desvirtúo las ase
veraciones hechas desde nuestras co
lumnas, pues la mayor parte del jere-
miaco artículo se reduce á una serie de 
sensibleras lamentaciones que no vie
nen á cuento; aunque en estos lacrimo
sos tiempos porque atravesamos, nos 
conmuevo hasta la lectura de un re
parto do consumos, siempre que so ve
rifique ella en ayunas. No obstante, co
mo por las kilométricas proporciones 
del remitido do cUu suscriptor de an
taño», conocemos que este experimenta 
fogosa comezón do ofnborronar cuarti
llas, le daremos pié para quo las embor
rone en cantidaíi que deje tamañito al 
Himalaya. 

Habla «Un suscriptor» do «las comi
siones esparcidas por los distritos ru
rales», y no diríamos nada de esto, si 
esas espantables comisiones no se re 
dujesen á unos pocos señores que han 
salido, «no solo á levantar el espíritu 
público contra el consumo» (¿el cou-
surao de qué?), sino á recoger la.s fir
mas do todos los conformes con el re
curso de alzada, de quienes no podían 
abandonar por obligaciones perento
rias el lugar de su residencia. Además 
se nos dice que el Alcalde de Morata-
11a ha instado al juez para quo se pro-
cose á dichos señores, y eso, compren
derá nuestro comunicante que ni es jus
to ni lo parece siquiera. ¿Cómo puede 
defenderse, si es cierto, de cosa tan 
censurable el Sr. Alcalde do Moratalla? 

Respecto á lo que dice el articulista, 
del motin de Benizar, debemos repli
carle que los dedos se le antojan hués

pedes y los cabellos, motines. Lo mis
mo, lo mismito que al Alcaldo, (piioa 
trae al retortero á la benemérita, espa
rando que surja uu motin cada mañana 
ó cada noche; y según se nos dice, no 
sale nunca salo do su casa, tomoroso de 
ver surgir uu amotinado tras do cada 
una de las piedras de la callo. Si os cier
to ó no, poco nos importo; pero.sí quo 
el peligro de un motin, o.-j tan proble
mático como la bondad (le eso f.imoso 
reparto que nos obliga á escribir ahora. 
Déjese oi escritor mui'atallero el criólo 
do los motines y guarde para m-ajor 
ocasión las causticidades de su ingenio. 

Le parece que «el secreto es el má^ 
nocivo de los cómplices do ios erroi'ds 
cometidos por las agrupaciones políti
cas» y á nosotros nos paroco lo mismo, 
y por eso no se lo guardamos al padre 
ó pa^jás de ese reparto in irayilioso; 
quien, dados sus deseos, debo agrade
cérnoslo mucho. 

Quo en í.loratalla so han cometido 
errores y errores graves, nadie nos lo 
negará, pues nuestro «Suscriptor de an
taño» lo reconoce al decir quo «aquí 
son muchos ios errores (]̂ uo vienen co
metiéndose en la vida colectiva, aiu 
que iiaya medio do salvar (¿n absoluto 
á ninguno do Jos jiartidoi militantes, 
incluso al liberal.» No, ni se le ocurrirá 
á ninguno salvarlo, pu:;s sm pecados 
son grandes, muy grandes, y por si 
fuesen pocos, ol último reparto los 
acrecienta por modo es[)antable. 

Y como hay que poner do manifies
to tales errores y el comunicado de 
«Un suscriptor»... requiere una contes
tación algo extensa, hacemos aquí pu'i-
to ahora y prometemos cjue mañana se 
convencerá éste do su err(ir, do su 
grandísimo error. 

Por hoy, basta. 

LOS RIBGO^S 
P A H Í L O S P E O C U B - ^ D O E E S D E L . \ AOEQni.A. 

DE BENIA.;"AN 

Desde hace mucho tiempo, la ace
quia de Boniajan, no riega como en 
otras ocasiones lo hizo, debido, y la
mentable os, á la poca afcencî Mi que 
prestan los procuradores do esta ace
quia. 

Según hemos podido apreciar sobro 
el terreno, es tal el estado del cauce 
que las aguas no corren con la libertad 
que debieran y por lo tanto los riegos 
(cumdo se hacen) son deficientes y 
pobres hasta el extremo deque algu
nas tahuUas so quedan en seco con har
to perjuicio de sus cultivadores, que 
ven sus productos esquilmados y en 
condiciones de que llegue un día en 
quo no puedan pagar sus rentos. 

Hemos preguntado la causa del mal 
y muchos, muchísimos huertanos nos 
dijeron lo mismo: Edo viene de no lia-
ber pagado todavía á los dueños de las 
tierras donde se arrojaron las arenan 
2)rocedentes de la monda, los daños oca
sionados en sus tierras, y claro, ahora, 
con miishisima razón no perraiten el 
que se arrojen de nuevo. 

Entendemos nosotros que los procu
radores de la acequia de Beuiajan tie
nen la obligación de cumplir los com
promisos que contrajeron, pues de otro 
modo los resultados no pueden ser máa 
desastrosos do lo que son para los po
bres huertanos, quo no tienen más es
peranzas que el agua que ha do regar 
sus tierras en las cuales fructifica el 
pan del invierno. 

Un huertano 

INDIRECTAS 

Vean ustedes lo que «El Correo», el 
órgano de Sagasta, cuenta á sus lecto
res y tal vez á... la princesa de Asturias: 

«Es curioso observar que en las di
nastías hereditarias es raro que llegue 
á poseer la corona ol i)ríncipo á quien 
de derecho lo corresponde. La Provi
dencia parece complacerse en hacer re
caer sobre segundones el derecho vin
culado en los piiraogónitos. 

En efecto: el duque de York, prínci
pe de Galos, llamado á suceder á Eduar
do VI I , es su segundo hijo; el primo
génito, duque de Clarence, falleció en 
1892. 

E l rey de Bélgica no tiene hijos, y 
su hermano, él conde de Flandro, ha 
perdido al primogénito, el principe 
}3andonin. 

PRECIOS DE|LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
Eu tercera OO'IO id id. 
Eü cuarta C0'05 id id. 

jTdmini'sfradon: Saavedra J^ajardo, 1S, 

El liltimo rey de Holanda perdió su
cesivamente á sus dos hijos, los prínci
pes de Orange, y dejó el trono á una 
hija habida d'e su último matrimonio. 

FM Rusia,. Alejandro I I I era hijo ss-
gundo do Alojantlro IT, ol actixal zar 
Nicolás I I no tiene todavía suc6.sión 
n:iasculína. 

En Austria, el emperador ha perdi
do á su hijo único, y f/1 heredero del 
ti'ono, el ai'chiduque Fernando Carlos, 
l>oi' su jnatrimonio morganático, debe 
lif j.-.!r la corona á su hermano el archi
duque Othoi!. 

Y ))or fin, on España Alfonso X l í l 
es el hijo tercero" de .A.!fon<o XIÍ .» 

üL W s ^ ifesáÁeSJ \dji!t.ia. 

No trascurre mes sin que los diarios 
apunten más de una noticia por la que 
so dá cuenta al público do la nueva fal
sificación de bíUotGs (bd Banco ó de 
.moneda; y tanto los falsificadores han 
pretendido apurar la materia que es 
posible hayan llegado á falsificar «pe
rros» grandes y chicos con la piadosa 
intención, sin duda, do conjurar la cri
sis monetaria que á más andar se nos 
echa encima. 

Pero hoy me decido á echar un 
cuarto á espdaas sobre sofisticacionos, 
do ninguna manera ¡¡reteudo ocuparme 
de los apreoiables y onchitprerables 
falsificadoras do moneda y billetaje 
bancario, ni de la que en vez de tabaco 
regala, por dinero, serrín puro cuando 
no jniro rejalgar. sino de aquellos res
petabilísimos sujetos (pao hacen su for. 
tuna envenenando al consumidor, y 
cuya honradez y hombría de bien nadie 
]iono en duda. 

Esto,aparte do quo jro creo que,don
de so hace pasar un género catalán por 
inglés legítimo, nada de extraño tiene 
que á sustancias de primera necesidad, 
como la «harina» se mezclen «yeso», 
«esteatita», «arcilla», «creta», «espa
to», «pesado», «tierra de infusorios», 
«cal», «alabastro», «serrín» y otras ma
terias pulverizadas. 

Pero, pase que un honrado couior-
ciante mezcle con la de trigo harina 
«de guisantes», ó «de habas», ó «de 
maíz», «fécula de patata» ó de cual-, 
qixiera otra legumbre; mas ¡por Dios! 
no adicionen «yeso», ni «madera», ni 
esos oíros materiales de construcción, 
que no so hioierou los estómagos para 
e>iifieacion6S. 

Que mezclen diferentes harinas para 
elaborar el pan da trigo puede perdo
narse; pero no que agreg'uen á la masa 
que ha de dar por resultado el pan, 
«iilnnibro», que puede producir funes-
t.os resultados, ni «sulfato de zinc ó de 
cubL-e» para blanquerlo, ni «yeso», ni 
«creta», ni «tierra blanca» para au
mentar su peso. 
^ Dicho está que el que se atreve á 
falsificar la harina, á dar al consumidor 
un pan apócrifo, de ser lechero, con
cienzudo expendedor de leche, no ten
dría escrúpulo alguno on vender la «ca-
lostral», y aun después de quitar á la 
natural una porción do crema, adicio
nar «agua», á la que, para disimular el 
fraude, dar densidad y quitar la insipi
dez de la leche aguada, simular la nata, 
dar la consistencia y opacidad conve
nientes, y borrar el tinte azulado de la 
misma, puede y debe agregarse «hari
na», «almidón», «goma arábiga», «dex-
trina», «sesos do ternera», «fécula» y 
«azúcar» ó «caramelo», que si esto al 
fin y al cabo no permite beber leche 
l^ura, no causa perjuicio alguno eu el 
organismo de aquel que la bebe almi
donada, por más que no hayan de plan
charle el estómago. 

Que la «manteca do vacas» puede 
falsificarse, y so falsica, no admite du
da, porque para algo existen la «grasa 
de vaca», el «sebo de carnero», la,, «ha
rina», la «fécula de patata», la «creta», 
el «yeso», el «carbonato» y' «cromato 
de plomo» y el «carbonato de cal», 
como también pare colorarla podemos 
echar mano del «jugo de zanahorias.» 

gn j ^ . ?laza 

Elriessaoso Éinioioal en el miiiiiio 
En el último Congreso para el des

canso dominical yjresentó Mr. Deluce 
una interesante memoria, referente á 
los progresos realizados en el descanso 
dominical on los principales países que 
fueron representados en el anterior 
Congreso do 1889. 

Según dicha memoria, en Al emania 
1.000 casas de comercio de Ha mburgo 
han pedido el descanso dol domingo 
desde las nueve y media de la mañana, 
y los servicios de Correos y Telégrafos 
han quedado muy reducidos en dichos 
dias. 

En Austria ya no so imprimen -^B-
riódicos el domingo, y so ha limitado 
mucho el servicio de trenes. En Hun
gría no se publican en ese dia los perió
dicos, y so lia suprimido el servicio de 
pequeiia velocidad. 

En Bélgica, tanto los trenes como el 
servicio de Correos y Telégrafos han 
quedado reducidos á cubrir las más ur
gentes necesidades del servicio, y las 
reclamaciones en favor del descanso 
dominical aumentan de dia eu dia. 

En Dinamarca la Sociedad para el 
descanso del domingo ha conseguido, 
secundada por la iniciativa particular, 
la aprobación de una ley referente á 
dicho descanso. 

En los Estados Uaidos existen leyes 
referentes al descanso dominical, y se 
cuentan once asociaciones dominica
les. 

En Inglaterra el trabajo del domin
go so ha suprimido casi por completo; 
no se publican periódicos; funcionan 
diez Asociaciones dominicales, y los 
comités inglés y escíícés defienden el 
punto de vista religioso y social del 
descanso del domingo. 

En Noruega os donde mejor se ob
serva el precepto dominical. A instan
cias de la población, todos los estable
cimientos de bebidas se cierran desde 
el sábado á las diez de la noche hasta 
el lunes á las ocho de la mañana, ga
nando con ello mucho la vida de fami
lia. Los panaderos no ti'abajan el do
mingo, y en ese dia tampoco se publi
can periódicos desde 1892. 

Eü Rumania los trenes de mercan
cías no circulan, ni se venden periódi
cos los domingos. 

El Código penal de Suecia castiga 
severamente todo trabajo no urgen ¿a 
en domingo, y el personal do Correos 
sólo trabaja un domingo sí y otro no. 

En Rusia los municipios son los que 
disponen el cumplimiento del precepto 
dominical, existiendo en las grandes 
ciudades comités oficiales de tem
planza. 

En Grecia se reunió hace pocos días 
un Congreso nacional del domingo, en 
el cual so nombró una comisión para 
redactar un proyecto de ley del des
canso dominical. 

En Suiza, desde el año 1901, los 
50.000 obreros empleados en los dife
rentes medios de transportes tienen 62 
dias festivos al año, de los cuales 17 
domingos. Desde 1895 sólo hay un re
parto de correspondencia el domingo, 
y desde 1897 se han suprimido on ese 
dia las ferias de ganados. 

En España, Italia y Portugal h a y 
grandes aspiraciones, aunque pocos re
sultados prácticos hasta ahora respecto 
al cumplimiento del precepto domini
cal. 

'^mn m 
Tarifas de transporte 

E n el ministerio de Agricultura han 
comenzado los trabajos para el estudio 
de rebaja y unificación de tarifas de 
transporte do los ganados y productos 
agrícolas. 

Una vez que el ministro haya con
ferenciado con los directores de las 
Compaiiías, que cree han de ayudarlo 
en su labor, formará juicio del asunto, 
llevando á Consejo de ministros las ba
ses generales para la reforma que per
sigue. 

Veremos á ver si ahora consigue 
Murcia que se atiendan sus justísimas 
reclamaciones, modificando esas tarifas 
que tan cruelmente agobian á nuestros 
productores. 

Si los diputados por Murcia fuesen 
más activos, si se cuidasen algo de lo 
mucho á (ĵ ue deben atender, esta sería 
la hora en que uniendo sus esfuerzos 
lucharían por lograr concesiones j ustí-
simas. 

Pero no hay cuidado, como al minis ' 
tro no lo venga en ganas favorecernos 
mota propio, maldito lo que puede es
perarse de nuestros señores diputados" 
Menos enemigos de figurar puede ha
llárselos, pero más iniítiles ¡eso si quo 
es imposible I 


